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permiso era porque esperaba preguntar le si 
deseaba recibirlas, me contestó qae no tenía 
inconveniente en recibirá alaunaa personas 

" ' suplicándome permitiera al coronel L6pez que 

donde encontramos el hermoso coche del s; ñor Rubio y 
una escolta. 

"En nuestro tránsito hasta la puerta, los prisioneros 
que habían salido de sus celdas, se pusieron en filas y 
t•.>dos saludaron al Emperador con la ex.presión del ma­
yor r~speto y amor. 

"Fu_imos en un coche á la hacieutla de Hércules, y 
en un Jardín grande y hennosísimo, con una furnte y 
un estanque enmedio, se hallaban reunidos muchos ofi­
ciales liberales y otras personas, todas las cuales salu­
daban respetuosamente al Emperador

1 
que me llevaba 

del brazo. 
"El general Escobedo vino á encontrarnos y dió al 

"Emperador la mano. Desputis se dirigió con nosotros 
hacia una calle de árboles ancha, á la derecha, donde 
se h~~ian colocado asientos para nosotros. Al principio 
plahcabamos sobre objetos indiferentes, pero nuestra 
conversación se hacia muy penosa á causa de dos ban _ 
das de música que hacían un espantoso ruido musical, 
ahogando nuestras voces, 

upoco á poco ,llegamos al objeto de nuestra entre­
vista, y el Emperador dijo al general Escobedo que te­
nía que hacer en su nombre algunas proposiciones y el 

,. y el coronel Villanueva se retiraron á fin de arreglar el 
asunto ..•. 

"Permanecimos hasta el crepúsculo en el cuartel ge­
neral de Escohedo, quien nos ofreció refrescos¡ pero no 
los aceptamos, y volvimos á las Teresitas del mismo 
modo en que habíamos ido, 

"El Emperador ~taba sumamente abatido, .•. " 
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lo viert Signifiqué que. muy especi~lmente 
."'º refer!a á L6pez, á quien no ••bía s1 querla 
recibir por algunas ver•ioneB que habla en la 
E!_aza respecto de lealtad á su persona. Me 
contestó sólo: "A mí el Coronel L6pez no me 
ha faltado"(!), Y las mismas palabras que 
López me dijo la noche del 14, me las repitió el 
Emperador en el cerro de las Campanas. 

-,'Es cierto, general, que tuvo ueted amia• 
tad con Mejía! 

-Ea exa.cto, pues aunque pertenecimos á 
varios partidos, el ano 60, dos veces derroté 
á las fuerzas del general Mejía, haciéndoles un 
fuerte número de prisioneros, que puse en Ji. 
bertad ein condición ninguna. En nn combate 
ful derrotado y hecho prisionero por el antea 
dicho general; y no obstante el empeno que te­
nían Márquez (2) y otros jefes en qua se me fu-

(1) Así se explica lo que asegura don Josi! Luis Bla~ 
sio, secretario del Emperador, que después de la junta 
de generales, la noche del 14 de Mayo, en la que se 
acordó pronogar la. salida, Maximiliano condecoró á 

L6pez con la medalla del valor militar. 
Samuel Basch refiere que el Emperador, en la prisión, 

le dijo que con sus propias manos, en la noche del 14, 
había condecorado á López con una medalla del valor 
militar. 

(2) En las páginas 17, 18 y 19 de la obra Ultimas 
luwas rúl lmperia, por el general Manuel Ramirez: de 
Arellano, se lee este bosquejo del general Leonardo 
Mlrqucr:, A la verdad de parecido rayano en identidad: 

uMtrqucr:, el hombre de dos caras, ha llego.do t la ' 
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La suerte de los sitiados estaba ya definí-

el enemigo batido así en detall, la salida proyectada 
tendría por resu1tado que aquél levantara el sitio. Mi­
ramón 5e encargaría de dirigir todas estas operaciones 
hasta su término, mientras qne Castillo, estableciéndo­
se cOn 1,200 hombres y una batería de campal"ia al Es­
te de la plaza, formaria una línea de batalla perpen­
dicular¡ obras de defensa de este frente, sobre las cua­
les apoyaría su izquierda, con el objeto de impedirá 
los sitiadores el que corrie~n al Cirnatario. 

"Al rayar el alba del. día 27 de Abril, Miramón pu­
so en ejecución su plan, tal como lo haLía concebido, 
y batió en una hora con 2,500 hombres á los 10

1
000 

republicanos que ocupaban el Cimatario. Poco tiempo 
le bastó para ensel'iorearse de aquella ~osición formi­
dable, y para 2po<lerarse de 2 t piezas de artillería que 
mandó conducirá la plaza.. A CastiUo no le fué posi• 
ble establecerse de la manera que se le había indicado, 
y los republicanos_ lanza;on un grueso de 5,000 hom­
bres que ocasionó graves pérdidas al ejército imperial 
y recobró la posición de donde habían sido arrojadas 
las numerosas tropas de Michoacán y de SinÁloa. Los 
siliados tuvieron que volverá. entrar en la plaza diezma­
dos por el fu~odel enemigo."-Ultimashorasdd Im• 

1 pn-lq, páginas 122, 123 y 124. 

Alberto Hans, ocupándose en esta jornada, al entrar 
en accióil la re~erva republicana, dice en su libro Que. 
rélaro, páginas 144- y 145: 

"El Cimatario, visto de _lejos1 pa~cia un hormigue. 
ro humano, de dond_e se escapaban detonaciones nutri­
das y copos de humo blanco. En aquel momento nues. 
tras pérdidas fueron crueles: los hombres caian como 
moscas, Los_ malditos rifles de diez y seis ti ros y una 
posición dominante daban al fuego de 11 s republicanos 
tal sup·eriori\!.lad1 que el general Miramón mandóá nues" 
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da(!): no tenfon más recurso que rendirse á 
discreción 6 resolverse á rechazar on ua.lto 
sin ninguna probabilidad de lograrlo, que yo 
babfa querido y deseaba evitor á todo tran-

tros batallones retroceder en buen orden, paso á paso, 
sosteniendo el fuego. 

''El Emperador se hallaba en medio de las balas; 
como Miram6n y Arellano, estaba sorprendido por la 
llegada de una fuerza enemiga tan considerable, que 
se estaba lejos de aguardar, y que nos arrebataba, no 
solamente el triu1úo, sino acaso también la salvación fu. 
tura." 

(r) El Dr. Samuel Basch, al comparar las-fuerzas re­
publicanas con las imperiales, hace esta rotunda afir­
mación: 

uEntre e~tos poderosos cuerpos de ejército, el redu­
cidisim'o nuestro te1úa que ser aniquilado en un ins. 
tante.'' 

En una carta del Empera•ior, íechada el 7 de ~fayoi 
se lee: 

11Mi querido general l\Iárquez.: 
0 El estado füico y moral en que, después de seten •. 

ta y cuatro dios de sitio riguroso, se encuentran nues· 
tro ejército y el pueblo de Querétaro, hace que la de. 
Censa de la plaza sea imposible por un poríodo de tiem­
po má.s largo.'' 

El 10 de Marzo, el general Márquez propuso la salida 
de la plaza al Emperador, que rehusó la prop1iesta1 ''por 
ser-afirma el general Arellano-la. derrota el único 
resultado." 

En la página So de la obra Ultimas Mras del Empe. 
rio, se lee que; "convenida la retirada hacia México el 
20 de Marzo, los generales MiramOn y Amllano se acer­
caron al Emperador, en el convento de la Crui:, para 
disuadirle del propOsito, haciéndole ver que lt. retirada. 
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nea (1 ), y la poca confianza que éstos tenían en 
lo energía del Archiduque, y éste para con 
aquellos (2), 

Todo me indicaba, y con justicia, el próxi­
mo y violento fin de aquella situación tan ti­
rante. Ella me hacía poner en constante acti­
vidad, redoblando más y más la vigilancia en 
la línea de sitio para hacer de todo punto im-

(,) El comandante general de artillería Manuel Ra­
mírez de Arellano raüfica esta aserción en Ultimas ho­
ras del Imperio: él y Miramón formaban un gmpo; otro, 
Márquez y Méndez, y después, ya éste solo, con Fran­
cisco Redonet; otro grupo Mejla y Se_vero del Castillo; 
otro, WguelLópezyel principeFélix SalmSalm, de in­
fluencia cerca del Emperador; y todo esto fuera de su 
parecér, ordinariamente opuesto al 1de los etros jefes, y 
en especial al de Miramón1 de quien ya desconfiaba, de­
bido á la constante labor de Márquez paradesavenirlos, 
según dice Arellano. 

Después del 20 de Marzo hubo un consejo de guerra 
a11te el cual dijo el Emperador: "Señores, cinco opi• 
niones diferentes se han expuesto hoy acerca del parti. 
do que tenemos que tomar en Ia•situación presente. El • 
comandante :general de artillería, secretario de este 
consejo de guerra, os las colllnnícará. No he querido 
aceptar ninguna de ellas, ... " 

¡ Era, pues, aquello un.a Babel! 

(2) Respecto al car!cter de Maximiliano, dice Ke­
ratry: " .... consumía su actividad en borrar al dia si. 
guiente lo que había emprendido la víspera, vacilando 
siempre cual sería el mejor camino que debería se. 
¡uir. JI 
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posible la comunicación con loa sitiados por 
la parte de afnora y viceversa ( 1 ). 

Est•s disposiciones tenían el doble objeto 
de aielarloe completamente para hacer más vio­
lenta eu condición, y también para que no re­
cibieran noticias de la derrota de Márquez, 
porque presumía, y con fundamento, que al 
verse sin esperanza del importante auxilio que 
aquel debla proporcionarles, auxilio con tan-

{t) V[ctor Darán dice en su libro titulado Lt gmera/ 
.Miguel Miramón, pág. 195, que los sitiadores estrecha. 
ban más y mejor el sitio para evitar cualquiera sorpre. 
sa de parte rle los imperiales, y que cada día sus fin. 
cberas se aproximaban, apretando la plaza en un círcu­
lo de fierro. 

"El sitio se estrechaba cada día má.s. Ninguno de 
ttuestros correos podía lograr pasar entre los sitiadores. 
Muchas veces veíamos algunos de ellos colgados al 
frente de nosotros. 

1 'El hambre se hacía cadadia más sensible,'' Qturt. 
ta,-o por Alberto Hans, pág. 155. 

El doctor Samuel Bascb, médico del Emperador, di. 
ce en iU obra Rtcuudos de ./Jiizico, pág. 238: "En la 
tropa se había rebajado mucho la confianza y el deseo 
de batirse. La caballerfa cuya porción más florida se 
fué con Márquez, iba empeorando de día en dia, y una 
gran parte de los dragones estaban á pie por haberse 
tenido que matar los caballos, ya por falta de forraje, 
ya para comerlos. 

uJba además creciendo hora por hora la dificultad de 
salir, por cuanto el enemigo había ya concluido sus 
obru de fortificación, con lo que no:; tenía encerrados 
a u. c:rtulo sin inteíiticio libre." 
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taa angustíaa y con tanto anhelo esperado ( 1 ), 
la desesperación que causara este desastre les 
hubiera sugerido la firme resolución de hacer 
un esfuerzo para. romper elsitio,.'lo que me ha.• 
bria contrariado en extremo, porque entonces -.. 
no tenían las tropas de mi mando la dotación 

de municiones de infantería. en cartuchera pa-
ra sostener media hora dP f,,,.r;-.... , y la artillería 
no contaba. en sus cofres más que seis ó siete 

tiros por piPza. 
El violento estado en que me hallaba, so• 

bre todo e,11 los últimos días del ,itío, por la 
fa.Ita de municiones, varió después de derrota­
do Márquez en San Lorenzo por el Ouerpo de 
Ejército du Ori~nte, á. cuya acción de guerra 
concurrieron activamente los cinco mil ca· 
bailo• que, á las órdenes del ·general Amado 
Gnadarrama, desprendí en observadón de los 
movimientos de Márquez. , Esta caballnís. re 

(1) "Las desgraciadas tropas imperiales, victimas de 
Ja más completa miseria, permanectan en la más terri­
ble inquietud, pensando solamente en la vuelta del ge­
neral Márquez. Desde el E~perador hasta el último 
soldado, todos sin excepción, contaban las horas, }Q~ 

minutos y hasta los segundos, Era preciso que con tan 
larga esper:1, la moral del soldado se resintiese extraor• .M 

dinariamente. 11 
"El pueblo y los soldados tenían hambre¡ pues ya el 

maíz y los efectos de primera necesidad se habían com­
pletamente consumido. 11 [,7tfmas horas dd lmp~rid, 
pág. 120. 
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• gresó á su oampamentode Querétaro,h•etad••· 
pués que se abrigaron en la capital de la Re• 
públíca loe reatos de las tropas imperialistas 
que pudieron salvarse de aquella derrota. 

Además, el teniente coronel Agu•tin Loza• 
noi é, quien hs.bia enviado con misión especial 
cerca del general Diaz, en jefe del Ejércíto 
de Oriento, ya mencionado, volvía al cuartel 
general del ejército.de operacionea1 conducien­
do doscientA.s caja.a de mu.niciones de infante­
rf., que aquel general remítfa, y la, cuale, 
fueron distribuídas ínmedíamente. ) 

Oon la plena confianza en el valor de lastro­
pas que eran á mis órdenes, acechaba con ansie­

dad la salida del enemígo, de que ya tení• 
conocimiento se prepa.:caba á empremler1 para 
resolver en un batalla campal la suerte de los 
dos ejércitos, el republícano y el imperialista. 

Tenía segurídad en el resultado; porque en 
época anterior á las operacíones sobre Queré• 
taro, y cuando los imp8l'ialista.a estaban en to­
da su moral y aliivez, habían sído batidos síem­
pre por los soldados que inmediatamente eran 
á mis órdenes, con menos efectivo y oon menos 
elementos de gu.erre. que los otros, en comba­
tes de importancia, que determinaron la con 
dición en que se encontraba en la plaza el ar• 
ohiduque Maximiliano. 

, Después del 12 de Mayo, en que llegaron 

al parque general las municione, de que he 

,. 
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